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	Con el apoyo del INCAA y la gerencia de Espacios INCAA
	

	· Fundado por Salvador Sammaritano

· Fundación sin fines de lucro

· Miembro de la Federación Argentina de Cine Clubes

· Miembro de la Federación Internacional de Cine Clubes

· Declarada de interés especial por la Legislatura de la Ciudad de Bs. Aires 
	

	Usted puede confirmar la película de la próxima exhibición llamando al 4825 4102    o escribiendo a: ccnucleo@hotmail.com
	Buenos Aires, domingo 20 de marzo de 2016

	
	Todas las películas que se exhiben deben considerarse Prohibidas para menores de 16 años


VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	Mustang

	(Turquía / Francia / Alemania / Qatar - 2015)


Dirección: Deniz Gamze Ergüven. Guión: Deniz Gamze Ergüven, Alice Winocour. Dirección de fotografía: David Chizallet, Ersin Gok. Diseño del film: Turker Isci. Música original: Warren Ellis. Montaje: Mathilde Van de Moortel. Sonido: Damien Guillaume. Dirección de arte: Serdar Yemisci. Vestuario: Selin Sozen. Elenco: Günes Sensoy (Lale), Doga Zeynep Doguslu (Nur), Tugba Sunguroglu (Selma), Elit Iscan (Ece), Ilayda Akdogan (Sonay), Nihal G. Koldas (abuela), Ayberk Pekcan (Erol), Bahar Kerimoglu (Dilek), Burak Yigit (Yasin), Erol Afsin (Osman), Suzanne Marrot (Hanife), Serife Kara, Aynur Komecoglu (Emine), Sevval Aydin (Erin), Enes Sürüm (Ekin), Aziz Komecoglu, Serpil Reis, Rukiye Sariahmet, Kadir Celebi, Müzeyyen Celebi, Tuncer Kumcular, Aykut Karatay, Ercan Köksal, Serpil Ucar (Petek Hanim), Hüseyin Baysal, Utku Zeka. Producción: Patrick Andre, Charles Gillibert, Frank Henschke, Emre Oskay, Anja Uhland, Mine Vargi. Productoras: CG Cinéma, Vistamar Filmproduktion, Uhlandfilm, Bam Film, Kinology, Canal+, Ciné+, ZDF/Arte, Eurimages, Turkish Culture Ministry, Centre National de la Cinématographie (CNC), Filmförderungsanstalt (FFA), Film- und Medienstiftung NRW, Doha Film Institute. Duración: 97’.
Este film se exhibe por gentileza de CDI Films
	El Film


Dos semanas después del triunfo de Mustang en la Quincena de los Realizadores del 68º Festival de Cannes, de donde volvió con el Label Europa Cinemas y con acuerdos de ventas que Kinology firmó con distribuidoras de todo el mundo, nos reunimos en París con Deniz Gamze Ergüven para abordar las claves de su primer largometraje, producido por la parisina CG Cinéma junto con Alemania y Turquía y distribuida en Francia el 17 de junio de la mano de Ad Vitam.

¿Cómo escogió el tema de la película?

Tenía muchas ganas de relatar en qué consiste ser una mujer, una hija, en Turquía: esa especie de filtro permanente que comienza muy temprano. La primera secuencia, cuando las niñas juegan en el mar montándose encima de los chicos, es algo que yo viví y por lo que me mortificaron sin parar, si bien las reacciones de mis personajes responden más a cierta rebeldía. El proyecto nació de la voluntad de poner de manifiesto todas las cosas que habría querido hacer y decir otorgando a mis personajes el coraje que nunca tuve.

Un asunto bastante dramático que ha tratado con gran dinamismo.

Rápidamente se convirtió en un motivo de júbilo. Una vez que infundimos todo ese valor a las chicas, no tenía ninguna gana de castigarlas: ellas tenían que ganar. Por eso, partiendo de algo muy sombrío, llegamos a algo muy luminoso. Además, las actrices tienen una enorme vitalidad, a la imagen de un mustang, una metáfora que asocia la belleza, la libertad, la fuga y lo indómito.

¿Cómo quiso jugar con la sugerente atmósfera para dar oxígeno a la escena, que transcurre entre cuatro paredes?

Ya en fase de guion decidimos alejarnos del naturalismo. El tío es una especie de minotauro con su Dédalo; las hijas, como una hidra, como un cuerpo de cinco cabezas con temperamentos muy dispares que me permitían contar como a través de un caleidoscopio los cinco destinos posibles para una misma mujer. Para los decorados, encontramos un lugar ideal con una naturaleza inquietante, una arquitectura particular con grandes mansiones que recordaban a las de los cuentos de hadas y tradiciones locales como las de enterrar a los muertos en los jardines, así como con una dimensión un tanto fantástica.

¿Qué intenciones tenía usted en relación a la puesta en escena?

Algo un poco amplio y luminoso al principio de la cinta, con una oscuridad progresiva a medida que la historia se desarrolla y una puesta en escena muy dinámica porque las chicas están siempre en movimiento. También habíamos creado un espacio en el interior de la casa que me daba la posibilidad de construir planos de todo tipo, múltiples perspectivas y vistas desde las ventanas a elementos muy concretos (la carretera, otras casas…). Tenía justo la casa de muñecas que necesitaba para poder, acto seguido, jugar con ellas.

La producción de la película resultó ser cuando menos tumultuosa.

Me reuní con Charles Gillibert a la salida de La Fémis y es el primer productor al que hice leer el guion de Mustang. Por aquel entonces, él ni siquiera había fundado su propia empresa. El proyecto se comprometió, por tanto, con otra empresa francesa. Al cabo de dos años en los que todo se sucedió correctamente, nos dimos cuenta, a tres semanas de empezar a rodar, que la financiación no era en absoluto la necesaria. Llamé entonces a Charles y, tres días más tarde, aceptó retomar el proyecto. Rápidamente, cambió de distribuidora en Francia y de agencia de ventas internacionales y consiguió financiación adicional de las televisiones francesas. Tuvo una determinación y una serenidad imperturbables.

¿Hasta qué punto está usted vinculada con la cinematografía turca?

No hay fronteras en el cine. Ahora tengo un nuevo proyecto en Turquía pero antes escribí un guion cuya historia transcurre en Los Ángeles, en los barrios afroamericanos de South Central. No obstante, como era un proyecto en lengua inglesa y yo no soy afroamericana, me resultó imposible convencer a nadie. Para poder acceder a financiación para mi primer largo, necesitaba un proyecto como Mustang, con personajes que se me parecieran, sabiendo que yo crecí allí. Pero en un futuro, espero disponer de la libertad suficiente para rodar fuera de Turquía.

(Entrevista a la directora realizada por Fabien Lemercier, extraída de www.cineuropa.org)
Deniz Gamze Ergüven es una directora nacida en Ankara que ha movido su vida entre Francia, Turquía y los Estados Unidos. Mustang es su ópera prima en largometraje, una película en la que ha querido hablar sobre cómo se siente una niña o mujer en la actualidad en su país natal. El filme recibió numerosos premios y es la historia de cinco hermanas huérfanas de entre 12 y 16 años que viven en la casa de su abuela en un pequeño pueblo del norte. Un día están jugando dentro del río junto a algunos compañeros de estudios, cuando algunas de ellas se suben a hombros de los chicos. Esta escena es vista por una vecina del pueblo y desata una disimulada fobia social hacia ellas, que son acusadas de depravación y recluidas en la casa bajo la atenta vigilancia de la abuela, que cuenta con la ayuda circunstancial de un tío de las niñas.

La abuela se muestra preocupada por esa “obscenidad” y les dice que todo el pueblo habla mal de ellas. La parte positiva del relato es la determinación y el dinamismo que tienen las chicas para tratar de vencer esos duros obstáculos que limitan su necesaria libertad personal. La negativa es que tienen que soportar todo un programa de adiestramiento para ser esposas que les impone la abuela, y que incluye todo tipo de labores domésticas. De igual manera, la mujer las lleva a veces por la calle como si tuviera que exhibirlas públicamente hasta encontrar esposo.

Gamze había declarado al recibir el Premio Lux del Parlamento Europeo por esta película, que sintió la necesidad de contar una historia cercana que ella misma había vivido durante su infancia y juventud, para que fuera una especie de sanación personal, pues las reacciones de las chicas en el filme son las que a ella le gustaría haber adoptado frente a tanta opresión vivida allí por su condición de mujer.

En realidad, la clave de la película no está en las chicas sino en la forma según los demás se las miran, en un mundo absurdo que por suerte tiene algunas ayudas clandestinas, aunque el relato cada vez se complica más pese a que se trata de unas jóvenes vitales y bastante audaces, e incluso alguna de ellas consigue contraponer el amor real al impostado.

En la sociedad que refleja la película parece que la feminidad se reduce en exclusiva a lo sexual y a tener hijos. Eso hace que las niñas vayan adquiriendo cada vez más deseos de libertad, y que los acontecimientos inciten como consecuencia de ello a una rebelión suya frente a lo que termina pareciendo una fábrica de esposas en donde se trata a las jóvenes como si fueran mercancía.

 (José Luis García, extraído de www.cinestel.com)

Rogamos apagar los celulares

No se pueden reservar butacas

